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PORTUGAL
Gomo propias debemos sentir y senti

mos los españoles las desgracias de Por
tugal.

Desde hace mucho tiempo, el país her
mano viene suiri^ndo, uno tras otro, gra
vísimos contratiempos.

No empezaron con el drama de la plaza 
de Don Pedro, sm® con las causas que 
ocasionaron el regicidio.

Los portugueses, mal gobernados, des
unidos, apasionados, amantes de su Pa
tria todes, no cabe dudarlo; pero ceda 
uno empeñado en engrandecerla con el 
sistema y con el régimen de su predilec
ción, van llevando al país a una situación 
imposible de sostener.

Tras el regicidio, el desconcierte; des
pués. la revolució i y el destronamiento de 
don Manuel por la República; más tarde, 
conatos de guerra civil, rebeldías, pro 
nunciamientos, anarquía, persecuciones, 
tiran as, destitución del Presidente (c a s o  
no visto), y, por último, asesinato del 
nombre que parecía empezaba a encauza*1 
eso país tan trastornado y tan digno de 
mejor suerte.

Los portugueses, tan amantes de su 
Patria, que en fuerza de adorarla nos ha
cen no pocas veces la ofensa de desconfiar 
de nuestro cariño fraternal, sentirán pena 
hondísima, viendo al país desgarrado y 
cor tinuamente en efervescencia las pa
siones.

Es un dolor para nosotros, que admira
mos las bellezas naturales de Portugal, 
la cultura de sus hombres de ciencia, la 
ternura de sus poetas, el talento de sus 
artistas, la heroicidad de sus soldados, y 
todo cuanto es lusitano; es un dolor, re 
petimos, ver tantas éi ergías perdidas y 
tantos valores desperdiciados, porque los 
propios hijos de Portugal no desea san 
en la lucha fratricida de destrozarse unos 
a otros.

Ahora mismo, que sus divisiones vuel 
ven a la Patria cubiertas de laureas y 
nimbadas con la victoria inmensa a que 
valerosamente han contrib ido, vuelve a 
estar el suelo luso entangrentado por el 
asesinato del primer magistrado de la 
nación.

No es esta la hora de los disturbios; 
cuando el mundo se va a Uansformar, 
cada país debe presentarse reunido y 
compacto, con toda la fuerza que repre 
senta un pueblo con ideales

No puede ser tenido en cuenta el país 
cuyos hijos luchan catre sí y divergen en 

• ideas fundamentales, llegando a excesos 
que el patriotismo debiera impedir a cada 
cual.

Queremos que Portugal sea fuerte, 
próspero y feliz, y ésto sólo lo será cuan 
do los portugueses estén unidos, pu s 
siempre acootecerá lo mismo a todo país 
que vaya por análogo derrotero.

| las que falten, sin que excedan nunca de 100 

cartuchos por recluta del mencionado cupo.
Reg*Io de un estandarte

? Atendiendo a los deseos del temerte de la 
reserva gratuita de artillería, don Eduardo de 
Acha y Otañe, de regal- r un estandarte al pri 
mer regimiento de Artillería ligera de campa
ña, ha sido autorizado de Real orden el capi
tán general de la primera región para aceptar 
dicha enseña y aisponer se h <ga cargo el rete 
ride regimiento, ostensiblem nte y cen toda 
solemnidad, del expresado es andarte, que de
berá ser de los colores nacionales Asimismo 
se den ias gracias, de Real orden, al donante 
por su generoso desprendimiento.

Consejo de ministros
En el domicilio del jefe del Gobierno se ce

lebró anoche Consejo de ministros.
Ei conde de Romanones, que había pasado 

algunas horas ea el campo, al regresar a Ma
drid resolvió convocar a los ministros.

Estos, con la exceoción del de Instrucción 
púDlica, que no recibió a tiempo el avisi, que
daron reunidos a las ocho y media, y una hora 
después dieroa por terminado el Consejo.

NOTA OFICIOSA
«El Consejo examinó la situación parlamen

taria.
Se halla pendiente en el Congreso el proyec

to sobre tarifas ferroviarias. Su presidente co
municó ayer ai del Consejo que la minoría 
socialista h b a manifvSta 10 oficialmente que 
p.rala apr bación driinitiva, tanto del pro
yecto como del dictamen, pediría* el «quo
rum».

Eouivale esto a hacer imposible ahora la 
aprobació* de ese proyecto, porque ambas vo
taciones habían de verifica-s • los días 18 y 19, 
como más cercanos, y en dichas fechas la pro- 
x mldad de las vacaciones parlamentarias hace 
sumamente difícil reunir el número de diputa
dos necesario.

L»s tareas parlamentarias haa de resultar, 
pues, infecundas.

Los sucesos ocurridos y los problemas plan
teados demandan, por otra parte, con apremio 
que el Gobierno concrete en ellos su atención 
y actividad. Envirtul de le cual el Consejo 
acordó suspender las sesiones de Cortes.

E decreto será publicado mañana en la Ga
ceta, por no s-.-r día de sesión.

Fueron examl--ados igualmente los hechos 
acaecidos en Barcelona y Bhb<o, fijando espe
cia mente la atención en lo» de esta última ciu
dad El curso de ellos será seguido con ei cui
dado que exigen.

Fueron acordadas las medidas oportunas 
para aplicar la ley y prevenir contingencias.»

FRANCIA Y ESPAÑA

EN PODTUGALi
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Noticias militares
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Jefe» y oficiales fallecidos
En el mes último han fallecido los siguien

tes jefes y oficiales:
Estado mayor. Comandante don Ricardo 

Ríos y capitán don Ricardo Diez Olavania
Infantería.—Cesantes: don Carlos García 

Agulrre, don Mariano Slmlnianl y don Alfredo 
Retana. Teniente coronel don Ricardo López- 
Ñuño y tenientes, don Santiago Escudero Se
rrano, don Emilio Cordón Cervera, don PedfO 
Erades López, don Felipe Martínez Enguída- 
nos y don Rafael Lozano Quirante, y Alférez 
don Serafín Peña Gómez.

Caballería.—-Capitanes, don Angel Gonzá- 
^Jes Sarria, don Fabián Rodríguez Deán y don 

Facundo Prada Prada.
Artillería.—Teniente coronel don Fiancisco 

Sánchez Láa y capitán don José Riño Badía.
Ingenieros.—Tenientes don Francisco Ortín 

Murcia y don Gabriel García Seguí.
Carabineros.—Coronel don Félix Bomas 

Agulrre; tenientes don José Moran Andrade y 
doa Siró Macarrón Pindó, y alférez don Ma- * 
nuel Vázquez de la Torre.

Guardia civil.—Capitán don Angel Núñez 
de Arenas y Pinllla, y alférez don Emilio Díaz 
García.

, Una Interviú con nuestro Rey
Los periódices de París publican un telegra

ma enviado per el director de la Agencia Radio 
en Madrid, que dice así:

«He tenido ei gran honor de ser recibido por 
Su Majestad el Rey don Alfonso XIII.

En nuestra e- trevista hemos tratado espe
cia «meate de Francia, de su heroísme, de sus 
Sufrimientos, de su victoria.

Se me ha autorizado para reoroducir las in
teresante» declaraciones que siguen:

«Usied coaoce la amistad que tuve siempre 
hacia franela, donde fui acogido como amigo 
y donde he p sido instantes que serán para mí 
Inolvidables

Hoy mi 6mistad hacia Fruncía está avivada 
por la admiración que me hm causado el he
roísmo de vuestros maravillosos soldados y el 
patriotismo tan «levado de vuestras poblacio
nes civiles, que, con la mbma fe que los cem- 
batlentes, no d idaron nunca de la victoria, a 
pesar de las m s terribles prueb s.

Puedo habi»r de esto con motivos, porque 
he conocid© muchos de vuestros sufr.míenlos.

Durante esta terrible guerra he estado con
tinuamente en contacta directo cen el corazón 
mismo de Francia

Todos los días llegaban al Palacio real innu
merables cartas enviadas des je todos los rin-

■ Lis b o a  15 —E Presidente de la República, 
don Sidonio Pa s, ha sido víctima de un cri
minal atentado.

Un ind'vlduo le disparó varios tiros en la 
cab za, a consecuencia de los cuales falleció 
ei Presidente a ios pocos instantes.

Cómo ocurrió el asesinato
l is b o a  i5. —Ei Presidente de la Repúb’ica 

portuguesa, don Sidonio Paes, fué asesinado 
anoche en la estación, cuando iba a tomar un 
tren especial para dirigirse a Oporto.

Estaba en el andén, rodeado del elemento 
oficial, de varios ayudantes y de cuatro mi 
nistros. H¿bía también mu ha Policía.

charlaba co* sus mfnktro.s tranquilamente, 
cuando se ¡e acercó ua joven desconocido, 
quien, abriéndose paso violeetamente, sacó 
un revólver y le disparó vados tiros en la ca
beza.

Don Sidonio dió u* grito, llevóse las manos 
a la frente y cayó desplomado en brazos de 
[os ministros.

Muerte del Presidente
Lis b o a  i 5 —Doa Sido do Paes fué llevado 

mor ibuado al put sto de sacorro de la estación
A ios cinc® m nulos de ingresar, y cuando 

los médicos se ispoaían a practicarle la pri 
mera cura, don Sidonio expiró sin haber po 
dido prenunciar palabra alguna.

El «gresor, es muerto
Lis b o a  i5.—En la estación se produjo, con 

motivo del atentado presidencial, un tumulto 
espantoso.

Varios policías y los ayudantes de don Sido
nio se lanzare* sobre el agresor y le mataron 
en el acto.

T»magulnl, Presidente interino
Lis b o a 15.—El general Tamaguini, que 

mando el Cuerp® expedicionario portugués en 
Frar cia, se ha encargado iaterinament: üe la 
Presidencia de la República p®rtuguesa.

• Telegrama oficial
La Legación portuguesa en Madrid ha reci 

i b do y f ¡c litad© a la prensa al siguiente despa- 
* cho oficial:

‘PíOtundamente conmovido, comunico a 
í V. E. que el señor Presidente de la Repúb ica 
| ha sid® esta noche asesina lo, cuando se haila- 
i ba en la estaciéa del Recío para marchar a

Opone.
| Eh armoaía con Ja Constitución, Jos uaifm- 
¡ bns del Gobierno orgmizaron inm diatame.i 

te uno provisional, bajo mi presidencia, aasta
; las deliberación s del Congreso, que se reunirá 
í el próximo lunes.
i Él Gobierno temó todas ias disposiciones ne* 
I cesarías para evitar alteraciones de orden

Puede V. L. comunicar estos hechos a ese 
Gobierno, al Cuer a C msu ar portugués y a 
la Prensa.—£Z ministro de Marina e interino 
de Negocies Extranjeros »

La Con<tlt*c!ó® de Portugal
; Tamb ¿n se nos ha facilitado en la Legación 

de Portugal el siguiente telegrama:
; <El Gobierno asumió ios poderes del presi
. dente de la República, en los términos del ar- 
' tículo 38 Je ta Cmsthuc ón, que regula expre

samente el caso, no hab end >, por lo lint®, so- 
luc ón de continuidad en la gobernación jegal 
del país.»

Informes oficiales
' Al recibir por la mañana a los periodistas el 

mins re de la Gobernación, les dijo que tenía 
que comu-itc rl s la triste noticia del atentado 
de que fué ano he victima el presidente de la 
Repub ica poriu uesa, Sidonio Paes.

troyers», 58 submarinos, 112 patrulleros, 92 
cazasubmarinos, 57 dragamiGas, 25 re-jaolca- 
dores y gran número de otros barcos peque
ños.

E- éxito más notable del alio fué la termim 
ción del acorazad® «N w Méjico», movido por 
fuerza eléctrica, cuyas pruebas han dado exce
lentes resultados, y m -rcan un avance de inge
niería naval, que ha de afectar a la construc 
ción de acorazados en todo el mundo.

Cuando e declaré la guerra, el contingente 
naval de ios Estados Unidos ascendía a 65 000 
hombres El día en que se firmó el armisticio 
había subido a 497 000 hombres y mujeres.»
Ua discurse del ministro de Marina.—Emisión 

de bonos americanos
Ca r n a r v o n  15.—iDe la Compañía nacional 

de t legratía sin hilos):
«En un discurso pronunciado ante el Con 

gres® comercial ayer, en Baltimore, el secreta 
rio de Marina de les Estados Unidos, mister 
Daniels, declaró que había pasad® el tiempo 
en aue los Estados Unidos se hallaban aislados.

Nuestros iatereses—dijo -deben estrecharse 
cada día m i« y ser más cordiales co* las demás 
Repúblicas amerfea as, 7 no solamente aquí, 
sino q ie debemos haber bien a ia H smanidad; 
en toa®s los climas y bajo todos ios cielos.

El Consejo de la paz tratará de cuestiones 
que afectan a todas l s partes del.mundo

Los represe itaetes americanos en esta Con
ferencia de la p'iz no pedirán nada de territo
rios ni de indi maizado*es, y sólo insistirán en 
que existan condiciones en dicho Tratado que 
den a las ptquenas naciones los mis nos dere
chos que tienen ias grandes, y harán que se eli- 
m nen todas las m didas que puedan producir 
mulé tia e irritación, haciendo posible otra 
guerra.»

LEANTE IL AíMISTICia

Los aliados

2/ Reparación, por parte de los Imperios 
centrales, de todos los daños causados por ellos 
a !a propiedad pública o privada, compren
diendo ias depred cienes cometidas en el mar.

3.a Indemnización a lodos los paisanos ase
sinados o heridos.

4.a Los gastos de guerra serán pagados por 
los Imperios centrales, reembjlsando primero 
a Bélgica, a Francia y a Servia. Los recursos 
privados y públicos de los Imperios centrales 
serán manejados por los aliados hasta el com
pleto pago.

5/ Restitución de Alsacia y Lorena a 
Francia.

6 .a Restitución a Italia de la Italia irre- 
denta.

7 .a Liberación de las regiones que estaban 
sometidas al régimen turco y su colocación bajo 
el protectorado de los aliados.

8 .a Los Dardanelos serán puestos bajo el 
manejo de les aliados.

9 “ Seriva, Albinia, Rumania y Grecia re • 
c birán territorios conforme a las aspiraciones 
de las poblaciones y a las condiciones de razas 
y de lenguas.

10. Polonia, Checoeslovaquia y Yugoesla- 
via serán independientes y comprenderán todos 
los distritos habitados por poloneses, checoes
lovacos y yugoeslavos.

11. El Sleswlg Hoistein determinará su es
tatuto. Luxcmburgb será independiente o se 
unirá con Bélgica o con Francia, según el de
seo de la poDiación.

12. Se resisblecerá el orden en Rusia con 
garantías y se tomarán medidas contra toda 
intervención teutónica.

13- No se devolverá a Alemania sus colo-

Inválidos.—Teniente coronel don Basilio 
Santeras Villas y capitán don Pedro Tamaye 
Soto.

Intendencia.—Capitán don Ventura del Ol
mo Salinas.

Sanidad militar.—Teniente coronel médico 
don José B rreiro y de la lelesla.

Veterinaria militar.—Veterinario segundo 
don Emldo Satué Blanco.

Oticinas militares.—Oficial primero don Va 
lentín Maciñciras Ganso y oficial tercero dun 
Ramón Meneses Rivero.

Dotación de cartucho»
De acuerdo con lo intor nudo por el Estado 

mayor Central del Ejército, se fija en So car 
luchos por plaza la dotación anual de ios re
clutas del cupo de instrucción, pudiendo em 
Jilearse en la enseñanza de los más atras dos 
os cartuchos que dejasen de utilizar los aven 

tajados; y si algún Cuerpo no pudiere ejecutar 
el número de ejercicios prevenido, por falta de 
t unldones, quedará autorizado para extraer

material de ferrocarriles
Du n q u e r q u e i5.—Ha empezado a llegar a 

esta capital ei material de ferrocarriles que de
be entregar Aiemaeia.

Ocupación de tULsBaden
Pa r ís  15 -Lo s  franceses han ocupad® Wies- 

badea.

Inglaterra necesita su poder naval
Lo n d r e s 15 —Mister A-duro Pulí don, gran 

autoridad naval en el país, escribe lo siguiente 
en el Sunday 7¡mes:

«Al dar la bieaveuida a Wilson, además de 
la esperanza que sentimes, experimentames 

i tarnbiéa temor e inquietud, puesto que el Pre- 
i sidente de les Estados Unidos parece descon- 
; fiar del peder naval británico.
¡ No hay duda de que millones de personas en 

los Estados Unidos comparten el estado de 
ánimo del Presi lente y que debemos examinar 
cuidadosamente este punto.

Nuestra defeasa nacional necesita una flota 
; predominante; pero como n® tiene más que 
) este objeto, los demás poderes no deben temer 
1 de ella ninguna agres ón.
• Nuestros hombre, s de Estado deben estudiar 

esta cuestión en sus Consejos y participar la
. verdad al país y a los aliados.
i Indudablemente, cuando se hagan francas 
; declaraciones, éstas llevarán a todos la convic 
• ció*.»
■ El Observer, eser be:
j «No podemos camb ar nuestro escudo segu ■

nías. ,
14. El canal de Kiel y la isla de Heliogo- 

Ilanü será* colocadas bajo el control de los 
aliados.

15. ios Tratados de tírest-Litowski y de 
Bucarest serán abrogados.

16. Las Marinas militares de los centrales 
será* entregadas a los aliados.

17. Desarme de las Potencias centrales.

- 18. Ocupación de parte de les territorios 
enemigos hasta la completa restitución y re
paración.

t

I

19. Procese y castigo, no solamente del 
Kaiser, sino de todos los responsables de la 
guerra y de las violaciones de la Convención 
de La Haya.

20. Arbitraje internacional y Liga de Na
ciones. Las potencias centrales no serán admi- 
t das en la Liga de las Naciones hasta que ha
yan completamente satisfecho todas las obliga
ciones del Tratado de paz y hasta que ellas 
hayan establecido instituciones libres.

21. Manejo de las primeras materias por 
les aliados hasta que les centrales sean admiti
dos en la Liga de las Naciones.

Estas veintiuna cendiciones van a ser exa- 
mi«adas por el Comité de Asuntos Exteriores 
del Senado americano.

El gran Comité Nacional, integrado por to
das Iss Asociaciones patrióticas americanas, ha 
aceptado ya, por unanimidad, las veintiuna 
condiciones.

Los centralesSegó 1 las ti©t cías oficiales, el presidente se 
1 disponía a salir ie Lisboa ea un tren ep icial 

que haoía de conducirle a Oport®, cuando un 
i joven logró aproximarse a Sideni® Paes, ha- 
i ciéndo e, c®n una pistola, var os aisparos.

El presidente resultó con tan graves heridas, s 1 caemos ia según _
: que falleció minutos- después, al ser trasladad® f nes exigirá tal cosa.» 

a una Casa de Socorre próxima al lugar dende
• se cometió «1 .temido. | RtpatrUciótt de prisionero*

Ly ó n  15.—GumuiiCin de Berna:
Ei viernes cemeMzaron los transportes regu

lares de prisioneros de la Entente detenidos en 
Alemania. Cuatro trenes irán a Francia dia- 
riamenta, transportando cada uno de ellos de

i ro por un pedazo de papel.
’ Tenemos la seguridad de que Wilson n©

El autor del execrable hecho fué muerto en !

concs de Francia y escrites por Ies más humil
des y por los más afortunados; cartas todas 
ellas tan alentadoras, tan nobles tan ceneio- . w„e „ 
vedor, s, tan emocionantes en su sencillez; car- 1 asunto.

; el siti® de la trageaia por las personas del sé- 
• quite presidencial y per parte del púb Ico que 
1 presenció el atentado sin poder evitar la bárba- 
i ra agresión.
' Ha sid® detenido ua individuo por sospe- 
í chas de que pueda estar complicado en el

70» a 8oo prisioneros. Se cuenta con repatriar, . —  ------- —- ww w-w.v-eivw, QDU11LV. . / —XV-p
tas que eran la emanación misma del alma < Expresé el seaor Gimeao la pérdida que la ¿ de este modo 75.000 franceses e ingleses. 
IfanClSa. * mnnrt» fi»l rirMirtant#» Ha la rAniikliAomuerte del presidente de la república portu

guesa, Sidonio Paes. representa para España,Teago la intención de tiansformar todas ' ---------
nuestras oficinas del servicio de pri ioneros y f pe los esfuerzos hechos por la ilustre persona-
de desaparecidos de guerra, estab ccidas en el 
Palacio real, en un museo, que será como un 
recuerdo vivo de una obra a la cual me he

iidad lusitana para estrechar los vínculos amis 
sosos entre España y el país vecino.

El señor tjimeno conferenció telefónicamen
consagrad» co* toda el alma, sabiendo que .______ ___________ v
con eila podría aliviar muchos doiores, hacer ■ el campo, dándole cuenta de la triste noticia, 
renacer algunas veets muchas esperanzas 1 
ocasionar—muy raramente, per desgiacia—al 
gunas satisfacciones

te cen ei presidente del Consejo, que estab en

t

Pero el tesoro de este proyectado museo, te
soro que me enorgullece mucho, lo constituí- . 
rán todas esas admirables cartas de Francia de '
que acabo de hablaros.»

tUiison, aclamado

\ bs Mis ti* despnés je li guerra
El esfuerce naval cortea raer lea no.—Acoraza

dos moví-tos por electricidad
Wa s h in g t o n 14 —La Memoria anual iel

Pa r ís 15.—E Presidente y ia señora de Wil
son, al salir del E íseo, sub eron en un au , 
temóvil descubierto para regresar al Hotel 1 
Murat.

| Ministerio de Matína dice que antes de la en
' trada de Norte-A -érica en la guerra, la Ar

mada yanqui se había preparado para toda 
eventualidad.

Durratetodo el trayecto fueroa frenética- j 
mente ovacionados. Como ayer era lía festivo ■ 
para íes parisi os, una inmensi mache umbre 
invadía las cades y los bulevares, que estacan 
espléndidamente adornados La gente mostró 
durante toao el día un entusiasmo indescripti 
ble que aumentó al paso de los Wilson. '

«El presupuesto de Marina para 1920—aña
de la Memoria—a-ciende a mis de 12.500 Mi
llones de délaies, y se basa en la continuación 
de la guerra; pero se estudia cuidadosamente 
su reducción.

Durante el año posado se han contratado 
cuatro acorazados, un crucero de combate, dos 
transportes de combustible, un transporte, un 
cañonero, un barco de municiones, 333 «des-

. 6tneralef a Condret
i Lo n d r e s 15. —El jueves, el mariscal sir 
- Douglas Haig, acompañado de los generales 
. Blumer, Kawlinson y Bi.wood, serán recibi- 
s des oficialmente en Douvres.

En seguida marcharán a Londres e irán al 
Palacio de Buckingham, en donde almorzarán 
con el Rey.

Eos republicano* vankis
Nu e v a  Yo r k 15.—El senador Ledge, que 

está llamado a desempeñar un pape, considera- 
b e en el Senado, en donde su partido cuenta 
con mayorL para la ratificación del Tratado 
de paz, comunica al periódico parisiense Le 
Matin las veintiuna, cendiciones siguientes que 
formulará el p-rtido republicano como bases 
del próximo Tratado.

Mister Ledge someterá estás veintiuna con
diciones “a la Comisión de Asuntos Exteriores 
del Senado. Estas sen:

i." Restitución, por parte de las PotenciíB 
centrales, de todas las indemnizaciones en di
nero y en especie por ella percibidas.

D?*4rden« en Dresde
Ña u e n i 5.—En la noche del 15, hubo en 

; Dresde manifestaciones contra el actual Go
bierno y la Dirección de Seguridad, después 

£ de la celebración de varias asambleas «Spar- 
tacus».

No hubo derramamiento de sangre, pues 
los guardias dirigieron mangas de riego sobre 
los manifestantes al intentar éstos un asalto, 
disparando además al aire.

Ea convocatoria dti Keicbttag
Be r n a 15.—El presidente del Reichstag, 

^ehrenbach, ha declarado a un redactor del 
Lokal An^eiger, a propósito de la convocato
ria del Reichstag. que no sabe todavía dónde 
se celebrará la reunión proyectada, e ignora si 
será en Berlín o en otra parte.

Ha dicho que si las tropas que actualmente 
se hallan en Berlín pueden proteger la reunión, 
ésta tendrá efecto en la capital; pero que el 
Consejo de soldades del 17.® ejército y los de
legados del 3.® piden que la reunión se celebre 
en otro lugar.

Buelgat
Be r n a  15.—Continúao las huelgas en Ber- 

Ln/Ayer, la huelga, que parecía evitada, en las 
factorías Bergmaen y en la A. E. G., estalló, y 
dichas fábricas han cerrado sus talíefes.

Se .asegura que este resultado fue cbteaido 
por la intervención de Liebknecht con los 
obreros.

En Westfaíia reina gran agitación obrera y 
se acentúa el movimiento huelguista.
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II naje id Presiente Ms o d ESSSSSSíS
' I cutióle de los demás artistas de la compañía 

r» ihAxri. a I Q06 t®maH Partc en la obra, especialmente
L« IlígaCla a ran$ I Carmen Muñoz, Alela Calderón, y ios seño-

Pa r ís 15 —El Presidente Wilson llegó ayer I rts Ruiz Tatay, Romea, Gatuellas, Viñas, etc.
a París, a las diez, d sembarcando en el apea- | El interés del público por presenciar la re
jero del Bosque de Bolonia, qye estaba mag- | presentación de «Esclavitud» es tan grande, 
flacamente decorado. ’ I que las localidades se agotan por completo en

Le esperaban el Presidente de la República, I todas las funciones.
jos presidentes de amb^s Cámaras, el alcalde | —---------------

miembros del Gobierno cmcncc^u, y demás MunÍCÍpÍO ।
Míster Wilson y monsieur Poincaré ocuparon I —-—

jas señoras de PoiuCciré y M^iisón y la hija del I , . . . í
presidente americano. I ElUIlicipalfiS

Ei carruaje de ésfas se llenó rápidamente de I Se abre la sesión a las once menos cuarto, 
flores. ' I hijo la presidencia del señor Garrido.

La mufhe^utpbre, en el largo trayecto re- I Ei alcalde justifica la tardanza en la presen- 
corrido hasta el palacio de Mural, que ocupa- I tación del presupuesto, y da cuenta de las ges- 
rá el presidente Wilson con su familia, ova- I tienes ronzadas c»a ios ministros de H cien- 
clonó entusiásticamente a los ¡jusq-es visi- I da y Gobernación respecto a la adaptación ael 
tintes. “ I piesupuesto ■ unicipal, a los generales del Fs

- También M. Clemenceau y el general P rs- I tado y a los substitutivos de consumos. Refiere 
hing fuerop objeto de grandes e indescriptibles I los aumentos que se producen en el presu- : 

'ovaciones.” ' I puesto, tan legítimos como las mejoras a los ,
' París está de fiesta, viéndose todo engala- I obreros y func.onarios, que ya vienen rigiendo ' 
nado. 1 en otras Corporaciones, y estima debe quedar

El presidente Wilson se ha mostrado muy I el presupuesto sobre la mesa hasU que se vea 
conmovido por el grandioso recibimiento que I l°s medios que concede el ministro.
se le ha hecho. ‘ I El señor Tato entiende que deben intensi-

. w» . , - I ficarse las g< stiones, y se aprueba una fórmulaDiscursos de monsieur Poincaré y mu^ para que, no obstante la prórroga del actual tCr lUílSOn I presupuesto, puedan los obreros y funciona
n , K A1 G ■ . ««ni ril s perci br sus mtjoras desde primero de año.

Pa r ís id . Al meaiodía, el Presidente Wil- I g, señor Nogueras abunda en las mismas 
son y su esposa han salido de su residencia de I jjeaSj jjCe qüe ¡os asociados debían reunirse 
la calle de Monceau para dirigirse J palacio nuevamente el miércoles, fecha en la q^e ya 
del Elíseo. , I tendrá el alcalde noticias exact s sebre ios ár-

Juntos se sentaban Wilson y Poincaré, que bitros que se Cünceden al Municipio.
tenían a su derecha a Jas señoras Poincaré y I contesta el alca1 de diciendo quesuopl- 

1 . , , , I nión pnmera era la de celebrar la Junta el jue-
Llegado el momento de los brindis, se le- j ves próximo; pero si como a ganos creen aebe 

vanto Poincaré, quien dijo: I retrasarse hasta el sábado, hace consur que
«Hace unos meses telegrafiasteis que los Es | sb 0 quejarán sábado y domingo para que 

lados Unidos enviarían a Europa fuerzas esda I sea jj5Cutido y aprcbido ei presupuesto.
vez mas numerosas, hasta llegar a inundar al I g, ai,Ociado señor Ballesteros felicita al al- 
enemigo. La avalancha de tropas se extendió | cajde pOr su elección; se muestra partidario de 
por rrancia, aportando el entusiasmo que los I ¡a fórmula para que cb eros y funcionarios 
cruzados llevaban a la Tierra Sania. perciban las mejoras desde primero de año; se

Ahora, pues, tienen derecho a conten piar ©frece en nombre de los demás vocales y ma- 
su obra, llevada a buen término, y, sin embar- mtiesia que no se dcjiráa atropel ar ni vejar 
go, ellos, al desembarcar ignoraban la magni- pOr C| blerno, no dando al Municipio ios 
tud dei ejCi cito alemán. Ahora, vosoiros po- I medios económicos que precisa 
diéis apreciar con vuestros propios ojos la ex- El señor Corona protesta de los consumos, 
teúsion de los desastres. pidiendo se exija a ministro facilite los meaios

Ademas, ei Gobierno francés es comunicara | para que desaparezcan los impuestos sobre las 
documentos auténuces, que exponen ei progra- carnes y vi>os importantes 13 millones de pe 
ma de saqueos y de destrucciones del Estado I setat< r
Mayor a.emán. í El vocal smor Latorre f -licita también al al-

vuestra conciencia sabra dar su sanción a 1 calde y los tenientes designados por ti Manl-i- 
estas atrocidades. Si quedasen sin castigo, si IOi mostráridese de acuerdo con la fórmula 
pudiesen ser reanudadas, las más gloriosas 1 para e percibo de las mejoras de obreros y 
victorias serían inútiles. . fundon^ios.

r rancia ha^ chorreado sangre por todas sus Intervienen brevemente los señores Gruña 
venas, y no ha hecho tan enormes sacrificios | y Qarc(a Vinuesa, quien pide se ajuste la sesión 
para exponerse a ver repetida la agresión. a¡ orden je¡ j/a.

Norteamérica no se aunó, no atravesó el I y queda, a propuesta del alcalde, sobre la 
Océano, para dejar a los criminales sin castigo mc^aj ei presupuesto, hasta la próxima Junta,
y en situación de preparar nuevos atentados, se cefebraráel sábado, alas diez de la ma
ta paz debe ser una reparació.i de los sufrí- ñana, 
míenlos de ayer y una garantía contra ios pe- * 
ligros de mañana.

La asucidiión de los Estados Unidos y de los
aliados paja la guerra, condene en germen 
una instiiución permanente, de la que hat lás 
teis ya con tanta elocuencia, y que dará bené
ficos frutos en el estudio concei lado de las so
luciones equitativas y el mutuo apoyo, nece
sario para hacer prevalecer nue su o derecho.

Sin hacernos grandes ilusionas respecto a si 
la posteridad quedaiá ai abrigo de locuras co 
lectivas, debería s hacer lo mees rio para que 
la pat .sea una obra de justicia duradera y po
ner a raya a quien se propougi perturbarla.

Francia os ua las gracias poique hayaisque
rido venir personalmente a turnar parte en 
esta tarea inmensa y magnifica. Bubo por la 
prosperidad de la Repúolica de los Estados 
Unidos, nuestra gran amiga de ayer, de ma 
ñapa y de siempre.»

Á1 terminar Puincaré, la música toca el 
himno ajniejicano.

Después se i^vanió Wi’son, y dijo:
«Estoy profundamente agradecido por la 

amab.e acogida que n is ha dispensado Fran
cia. Desde Iq s comienzos de la entrada de los 
Estados .Unidos en la gpprra, pensé que el pue 
bio norteamericano tendía a algo más que a 
terminar las hostilidades con la victoria: tendía 
al esthbleciipiep.10 de los eiernos principios de 
derecho y de justicia. Comprendí que no oas- 
taría vencer, sino que la guerra deoía ser ga
nada de tal modo que la paz futura del mundo 
estuviese garantida y fúhaada en bases firmes, 
y llevase ia libertad y el bienestar a los pue
blos que participaron en ella.

Nunca tuvo la guerra un aspecto tan tprrible. 
Sé que la contemplación de unas ruinas debi
das a los Imperios centrales, me inspiraron 
la misma repulsión e indignación que a los co
razones franceses y lie gas; y del mismo moao 
aprecio las medidas, no ya tan sólo encamina
das a reparar y censurar éstos actos de terror 
y expoliación, sino de carácter tal que la Hu- 
manida 1 entera reé.ba la advertencia de que 
ningún pueblo podrá ya entregarse a taks ul 
trajes, sin caer eh el justo casugo’.

Con vosotros celebro las victorias alcanza
das. Los lazos que unen a Francia cqn los Es 
lados Unidos ‘son siuguiai mente estrechos, y 
es para mí una satisfacción poder entrar todos 
los días en conversaciones y consultas cop los 
hombies de Estado franceses y aliados, para 
estudiar las medidas que hayan de asegurar la 
permanencia de Ls benéficas relaciones ae 
amistad y la colaboración que ha de garantir 
a la humanidad la seguridad, la libertad y ia 
vida, que sólo pueden obtenerse por la asocia 
ción y la constante colaboración de verdade
ros amigos.

Bebo por la salud del presidente de la Repú
blica, su esposa y por la prosperidad de 
Francia.»

Se leyó la-traducción francesa del brindis.
La música de la guardia republicana tocó la 

Marsellesa.
Luego, el Presidente WíIs o q  habló extensa 

mente con Clemenceau, Viviani, Louoet, Par- 
dieu, Jcffre y otros personajes, mientras las 
damas se reuaíaoí en el s« ó.i Doree, alrededor 
de ia smora WiLon, de la señora Poincaré y 
de Ja señorita Wilson.
-----------------—/s- ---------------------

Teatro ae! Centro
A medida que se suceden las representacio

nes del hondo y humano drama trágico de Pi-

Teatro Real
«Alda» Inauguración

La temporada de ópera en el teatro Real 
siempre ha sido un gran acontecimiento artís- 
tico-sociai y hasta político, pues la ópera es, 
como su nombre dice, la suma de todas las 
artes.

En el Real es donde se ve congregada mejor 
las altas clases sociales, eutremezc adas con ia 
representación de la riqueza y la elegancia, y 
finalmente tiene ta obten su aspecto político, 
y el foyer es una continuación del salón de 
conferencias.

El que estas líneas escribe, pudo sorprender 
la celebración de un Consejo de ministros en 
el antepalco regio, y otra vez, el desarrollo de 
una conjura política seguida de crisis, mientras 
se representaba el acto tercero de «Los Hugo
notes».

La representación de anoche transcurrió 
triunfante para el arte, y tranquila en la parte 
política y social.

Ai atractivo de la inauguración, uníase 
anoche la presentación del cuarteto completo 
que toma parte en la interpretación. Artistas 
bien conocidos de nuestro público; sólo el bajo 
Bettoni, era nuevo en Maaüd.

Ester Marzoleni, la sublime «Aída», tiene 
en Madrid un hermoso cartel y un gran pres 
ligio artístico. Su baila voz, sus potentes y se
guios agudos, son depurada escuela de canto; 
la permiten contar por triunfos sus actuacio 
nes, y desdedí brioso «Ritorna vinotor» hasti 
el «si schiude il cíe*» ael último acto, todos 
fueron motivos de plácemes y aplausos.

No podemps dejar de nombrar su actuación 
en el acto tercero, en el que la romanza «Oh, 
patria mía», el dúo con el barítono y el siguien
te con el tenor, le valieron muenos aplausos.

María Gay es una excelente cantante y una 
genial artista. Anoche dominó su trabajo de 
cantante, porque aunque en el dúo con Am • 
reiis, en la frase «Radamés, vive» y en todo 
el cuadro del Juicio, especialmente en sus im 
precaciones a los sacerdotes, se vieron desteLos 
de su arte; es «A da» estrecho campo para su 
temperamento dramático y viorante De voz 
está la Gay espléndida; merece ap ausos por
que ni «entuba» ni abre los graves para lograr 
un fácil éxito plateal; le sobran con sus facul
tades propias, mejoradas por el arte.

Aplaudida toJa la npehe, llamada a escena 
al final de todos los actos, tuvo su glorifica
ción al terminar el acto del Juicio contia Ra
damés.

Hace tiempo que Zenatello no dejaba oír su 
bella voz en nuesuo teatro Real. Era esperado 
con ansiedad por los que ya le conocíamos; 
con curiosidad, por los que sólo de él tenían 
referencias.

Salvó perfectamente el «celeste Ai la», con 
todas sus grandes d.ficultades de cantarse a 
«gola freda», y cuando el ánimo aun no seha 
serenado de la pria-era impresión de un públi 
co tan entendido ctmo ei nuestro; pero en el 
concertante, sus poreates agudos dominaron 
masas y orquesta, y en el resto de la noche 
triunfo en toda tas lineas el tenor de la bena 
voz, de la impecable escuela de canto, de los 
agudos finues y seguros.

Frases tan diiíciies por lo conocidas y expe
radas, cemo «per te noerti ,.»y la de sacerdo
te, «¡o vesto a te!» ael tercer acto, fueron mo
tivos de triunfos y de aplausos,

En el cuadro del «im pace» volvió a apare
cer el tenor exq jisito, superando las frases de 
amor y resignación.

Z natello tuvo una hermosa noche.
Muy bien Rossi Morelli, como Amonarro.
La pane de Ramfis, fué encomendada al 

bajo, señor Bettoni, que por primera vez ac
tuaba en Madrid. Desde el primer momento 
pudo apreciarse que poseía una voz de verda
dero bajo, por color, por timbre y por ex
tensión.

Bettoni es un buen artista que sabe andar 
por la escena, y que da a su paite toda la im
portancia y autoridad necesaria. En sus frasts, 
en los conjuntos, en todos los momentos justi
ficó la fama de que viene precedido, haciénde • 
se aplaudir con justicia.

María Esparza, que debutaba como primera 
bailarina, alcanzó ai final de su balie un aplau
so, más que general, de capitán general. Hon
ra a su maestra, la profesora del Real, Amalia 
Mouroc.

Bien Falcón dirigiendo la orquesta. La Di
rección de escena, impecable, coaio al cuidado 
de Luis París.

i Las trompas de escena, consecuentes en sus 
! desafinaciones.

CENTRO
Orquesta de instrumentos de cuerda

Apremios del tiempo, imposiciones de la 
■ política, nos impidieron hablar d-1 púrner 
i concierto, y n s obligan a ser breves en la re- 
1 seña del segundo.
i La agrupación musical que dirige Julio Fran- 
j cés, es la quintaesencia "el arte musical, es el 
i mejor conjunto de profesores que pueden 
I reunirse.

Dieciocho primeros violines, entre los que 
se cuent< Abelardo Corvino; ocho violas, con 
Escobar al frente; seis violoncellos y cuatro
contrbbajos, todos dirigidos por .Llio Francés, 
justific n en el interés que su actuación ha des
pertado el acierto en 'a elección de las obras y 
los aplausos que el púb ico les dispensó.
- Entre las obras que se tocaron figuraba un 
concierto de Chapí, otre de Vivaldi.'una Suite 
de Griego y el Diluvio de Saint-Saens, en ei 
que el violín de Corvino arrancó muchos , 
apiausos.

¡Bien por Abelardol
La entrada, un lleno; el éxito artístico, insu

perable, y los aplausos y felicitaciones muchos 
y merecidos.

Fe l ipe  S FANO

Preparación completa
para Oficiaas militares

Explicaciones para los ejercicios de la 
próxima convocat oria, con programas y 
papeletas, por Profesorado p áctico y per
sonal del ue p).

Horas de clase: de ocho y media a doce 
de la noche.

Honorarios: 20 pesetas mes (incluida 
a mecanografía.

Que la abierta la matrícula.
Ordenes generales para oficiales: o.aS 

ejemplar.
Academia: Corredera Baja, núm. 10, 

principal.
Envíese toda la correspondencia con la 

dirección siguiente: >'
SR. D. A. MURCIANO

Apartado Correos núm. 522.

La semana bursátil
A mi estupendo y misterioso 

amigo y compañero Manolo 
A. Bedoya.

Semana ha sido esta m amigo, qu" ha teni
do la virtud de gaijinacearnos ¡a epidermis.

Ibamos muy agus o en el machito, encanta
dos al ver cómo se diluían los asuntos públicos 
en vulgaridades de crEis. con nuevos minis
tros, grandes y gordos, «¿ah?», cuando va y de 
entre las zigzagneantes piruet s del problema 
cataran, emergebrava, perpendicularmente, la 
nota cúspide, la nota elíptica de la septena que 
acaba de lanzar a todas fauces el postrer gemi
do, la despedida rajante a la inexorabilidad de 
Gronos el Absoluto

He ahí el bochinche, amigazo transoceánico: 
He ahí la pateadura abdominal de una infeliz 
y virginal semana bursátil... E Averno sopló 
la azulada llamita de la Tranqui idad, y dei bu
fido tétrico y escalofriante, ¡válgame el Prome
teo pi trafesco eimpote.de de la f.ntasia poli
gonal!, só o resultó una pavesa, un corolario 
chamuscado y fétido: el despatarramiento in- 
cóngruo de la Bolsa durante una fugaz sesión.

Ei golpe de ariete que la falange reglonalista 
asesto contra el portalón de nuestras maltre
chas tradiciones 4e Gobierno, amenazó de mo
mento con desencadenar una imitación de las 
furibundias del Apocalipsis. Pero, felizmente, 
los estridores —no obstante efervescencias te 
lúrico populares provenientes de la manifesta
ción maariieña del lunes—, se han limitado a 
la capital del futuro Imperio catalán En segui
da deacontecer la pseu Jotragedia parlamentaria, 
y mientias los aplaud-dos y siesacrejitados re 
publicanos manotedban, ensaye ban gestos fe
roces y ab ían ios brazos para acoger en su 
seno a los nenes de la rabieta maxiraa, por en
tre las rendijas de los armarios de cua quier 
Ministerio novel sallan vahos que se condensa
ban en un conato perilóciuo y asiracacional de 
iórmula vaselinácea y buñolística. ¿Se arregla
rá esto? «¡Ghi lo sál...»

La otra iórmula de la curandería nacional, 
la del procedimiento cucurbitáceo para alargar 
la vida de un presupuesto ya de sobra estirado 
y remendado, logró sacarla el Opíparo Conde, 
aunque co fórceps. ¡Enhorabuena, formuló- 
geno»! Ahora venara o p .raielepipédico, ¿^er- 
da ? ¡Oh, manes de la estrategia político-finan
ciera...!

El parné, huye que huye, a la vista de tanta 
trapisonda, y se dirige a las antiguas hoilas de 
birro, a dormitar mi ntras pasa este nublado 
pedr .goso, que vendí á seguido de otros cen- 
teileames y tremebundos. ¡Nos ha irrigado la 
époed (No va esto con usarce^, señor mar
qués de Valde'ernplos).

La Deuda C .miset bajó, de 77 a que había 
subido, a 76,70, y qu-da a 76,90; ia Lxiericr, 
de 86,20 a 86; el 5 pur 100 anciano, de 94,75 
a 94, y el párvulo, de 63,55 a 93.

Ed  el corrillo muñid paiesco no hay que se-

EL B0LCH8V1KISM0

Jicaba di editarse

DE ARTE

ilteas pitó® i» Mil

el Refllameito de Brcbivos ESPECTACULOS

ñalar ni un ápice, ni un pimiento morrón: 
todo sigue equilátero con respecto ai período 
precedente. Los presupuestos que había sacado 
de su polifórmlca sesera el Municipi 1, se han 
arrúgalo por el instante, con la fo mulita bo- I u n  ARTISTA PRECOZ
ticaria del año económico. Algunos se regoci- | ju¡es Deiia Rosa. Este es el nombre del ni- 
jaran, porque había uno arbitrios que no | fí0 art¡sta que h^y aImira y aplaude todo Ma- 
iban a pasar ni a pujos, pero iban a estropear I eQ ¡os conciertos del antlgao Foraos. 
unas cuantas gestiones más o menos cogór I Nacido en París hijo de padres italianos
cic,as- . , , , , , I (art sta tambiéa y sus maestros) JuLs Delta

Los Banquitos están muy chulos, sobretodo I Rosa? aoenas tienne atlora trece años> re. 
el Supremo Generador de Billetes; las Tagar- I corrió la más be¡|as ciudades de Europa, ha- 
ninas, que humeaban hasta 299 se acolil aci a I ciendo cantar mági 'ámente, en su violín, a las 
295; los Petarlos piruiean entre 302 y 30 6; las I a|mas románticas de los grandes compositores. 
Almibaradas Educadas, entre 94,25 y 94.75; I París le oyó encantado, en sus pr.m¿ros bai
las Gros ras entre 40,75 y 40.25; lo. Hurm I buceos artísticos.
líos, entre 662 y 685; las belgueroca, b .mieras, I y en Roma, Nápoles, Milán y Florencia, las 
entre 235 y 228, y los Ferrocarromatos pea j hadas de la inspiración tejieron, con sus rosas 
dientes del momio del aum nto tanfal, oscilan I bellas, una corona para su alma.
nerviosamenie, asomando la gaita por las tri- I yn Venecia, tocó más de una noche, bajo la 
bunas parlamentarias, persiguiendo el curso I juz ¡as eStrelias, en la gran laguna, y sobre 
que lleva el asuntilio; se cotizan los Getafes I e¡ silencio de las aguas dormidas, dejando oir 
Liitre 368 y 371, y Ids Pozuelos entre 359 y I ¡3g notas melodios-s de su violía, llenas de 
361,50. . r I apasionados y vibrantes acentos, a las parejas

Ei cambio forastero continua actuando en I enamoradas que se arrullaban en las góndolas, 
camelo; si hay intervención, sube o se sestie I después de haber recorrido los canales miste- 
ne; si río, diarrea al canto. Así, los Tañeos se I rlOros y pasado por el puente de los Suspiros, 
gritan entre 91,25, 91 y 91,40, y las libras en- i Cuando él tocaba bajo los arcos del Pa acio 
tre 23,65 y 23,75. wniK I l°s ^ux’ enmudecían los gondoleros, esos

ZABALSANGHIS | cantores nocturnos enamorados de las bar-
| ’ I carolas.
‘«■s* * $ I Luego, este niño prodigio vino a la legen-
‘ 0 I daría España, ruiseñor del arte espantado por
1 ’ , , , , I el estruendo de los cañonazos que fueron la
i Cursos especiales para militares. Lección*» I ronca música qüe> durante cinco años de gue- 

indivicktfles y colectivas. I rra horrenda, atronó a Europa.
,^^<toeioiseUe X. VIAL, J^ortolesa, 17» ti* I Aqd(f en nuestra tierra propicia a todo en- 

49 53= I sueño, recorrió las poéticas ciudades del inte-
íílzix. A M Famando I riori jorra das a ia sombra de ios siglos: To-
..... .......—'— ----- | jedo, Avi a, begovia, Salamanca, Burgos, Gra

nada, Compostela. . y en todas ellas su inspi
ración semtb e halló un grato motivo de poe

álFl C ñAÍ* I sía. Recorrió también las bellas ciudades de la
IDVIlIClUAia Utl » llvil ifvvai I costa> asom idas alegremente a la vida, y en la

„ . , " u , px 1 I Goruña, Vigo, Cádiz, Málaga, Valencia y Bar •
El ilustre jurisconsulto don Gerardo Doval I cej dejó los ecos inolvidables de los más 

disertó anoche en la Sociedad Cultural depor- I dulces cantos de su instrUmento maravillo.o. 
uva .^obre (ama de tama actualidad. I Ahora ciutiva a Madrid, q-e se congrega

Con la elocuencia que tanto le caracteriza, I ra ojr c „ |Q rjnde su aplauso fervoroso.
trazó con gran lelL ve los antaganismos que I r y en b eve cruzara el maft e¡ inquieto At- 
han separado a la humanidad des le k s m s I |ánt¡co> hacia el joven mundo de América, 
remotos tiemp-s, representada por la ¿-.ristoera- I dondej Sja duda, le están reservados los más 
cía o e emento director, y la democracia, ele- I ri,ue50S triunfos.

i memo dirigible. I Ju!es 0e¡ta R ,sa, en ¡os a|b .res aun de una
1 Lomo a través del tiempo estas aristocracias I encantadora y halagüeña existencia, conquistó 
. han venido ¿errompiéndtse, Ls democracias, I ej coraZ(5n de ¡a musa Canope, y ella le lleva

cada vez mas pujantes, se han considerado ea I rá triu, tálmente por ¡a vida, hacia la gloria, al 
¡ condiciones para ocupar e. sido que por hu- I pje de( ara de ¡as consagraciones.
' manidad le corr- sponde E»to ha dado lugar a I r SIRIO

que surgieran las nuevas doctrinas del socians- I Madrld Diciembre de 1918. 
mo y a -aiquismo, y en la actualidad, el bol- 1

i cheviquismo ruso, que es la tuerza ae las ma 
yorías, que tienae a borrar las diferencias entre 
el capital y ei trabajo, dando a este ia parte que 
le corresp nde en proproción.

Dijo el conferenciante que el olvido en que
- los estados han tenido el prob ema del capital . M(mir)o de otoao e lnvlerM

y el trabajo dejando a la mujer, al nino y al I
obrero sin protección, ha dado lugar a ts.e re | Biblioteca del dlstritode Chamberí (paseo de 
surgluaie, .lo de la nueva doctrina que había de | Ronda, núm. 2), de cuatro a diez (les domin- 
exiendersc por todos los ámbitos del mundo, I gos, de diez a una).
purificado en su esencia, sin los arrebatos que I Biblioteca dei Real Conservatorio de Músi- 
siempre acompañan a toda nueva doctrina. I ca y Declamación, de diez a dos.

. El conterenciante fué aplaudidísimo. j Sociedad Económica Matritense de Amigos 
i . - .......r ____  - ■ I del País, de ocho a una.

ASPIRANTES A OFICINAS M1LITARB5 Instltuto Geográfico y Estadlstic de nueve 
í -w——. I a una.

Archivo Histórico Nacional, de ocho a des.
Ministerio de Hacienda, de nueve a una.

Obra de gran interés, para oficinas de los 
Cuerpos, Centros y dependencias, y para los 
aspirantes a ingreso en el Cuerpo auxiliar de 
Oficinas militares, para el cual está anunciada 
una convocatoria.

Precio: DOS pesetas
Se envía franco de porte, al rec bir h nota 

de pedido y su importe, precisamente por giro 
postal, dirigiéndose a don Narciso Gibert, es
cribiente de O. M. en la sección de Interven
ción del Ministerio de la Guerra.

Al hacer el pedido dígase el número del 
giro.

PARA LAS FIESTAS D8 NAVIDAD

Servicio especial de mensajerías
La Compañía de Madrid a Zaragoza y a Ali

cante, con objeto de mejorar ei servicio de en
cargos y mensajerías durante las fiestas de Na
vidad, ha dispuesto que dura®te el período 

^comprendido hasta el 3 de Enero p óximo, 
queden establecidas en la estación de Atocha 
cuatro secciones para las expediciones de lle
gada de gran velocidad.

La primera sección tendrá a su cargo las lí
neas de Zaragoza y Barcelona, y se hallará si
tuada en el cocnerón de gran velocidad.

Las tres últimas secciones, instaladas en el 
nuevo muelle de mensajerías, tendrán á su 
cargo: segunda sección, 11 eas de Andalucía; 
tercera sección, lineas de Giu >ad Real y Bada
joz; cuarta sección, líneas de AlLante, Valen
cia y Cartagena.

G<da una de estas secciones despachará asi
mismo ia parte que a sus líneas afluentes co
rresponda, siendo de advertir que ios rótulos 
indicadores son del mism o color que el que 
llevarán de brazal los mozos pertenecientes a 
cada sección.

La entrada del público al cocherón tendrá 
lugar por el patio de viajeros de salida, o sea 
por el lado donde está instalada la estafeta de 
Correos.

6RASA ÜNCITI
Desincrustante para calderas de 

baja y adía presión 
Dispuesto su empleo en los bu
ques d© Armada por diferen

tes RR. 00., 
siao v (?.* 

Paseo de San Juan, 
. BARCELONA

18 SU - ¡UB3I3
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REAL.—A las 9, At ia.

ESPAÑOL.—A las 10, La del alba sería. 
La garra.

CENTRO. (Compañía Barras).—A las 
10,15, Es.laxitud.

1NFAN IA ISABEL—A las 6,15, El mila
gro y En cnerpo y aima.

A las 10,,5, El milagro y En cuerpo y 
alma.

APOuO.—A las ,6, Los sobrinos del capitán 
Grant.

A las 10,15, El niño judio y El ch’quillo.

ZARZUELA.—(Compañía Ros-no Pino).— 
A las 3 45, El noveno mandamiento.
A las 6, Rosas de otoño. 
A las 10,30, .Sacrificios.

1 ARA.—A las 6, Míster Beveney. Raquel 
Meller.

A las 10, Cásate... y verás y Raquel Me3 
11er.

GO «iGO. — A 10 i5,Miss Cañamón.

NOVEDADES.—A las 5,45, La suerte pe
rra.

A las 7, El ogro, •
A las 8.45, Gran Festival fenefico.
La somora del molino. 
Numeres deváneles. 
Ei ogro.

FRONTON MODERNO.-A las 4 de ia 
tarde y 9,45 de la noche, grandes partidos de 
pelota entre distinguidas señoritas.

Muebles económicos a pa
gar en diez mensualidades 
y al contado. Proveedores 
d© la Cooperativa del Mi
nisterio de la Guerra y Ala

barderos.
HIJOS DE M. GRASES

Clavel, 10 (esquina a Infan
tas) y Atocha, aO duplicado.

8

«Sindicato de Publicidad.*—Barbieri, Ü,

M.C.D. 2022
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DIARIO IHDEPSPIDlEftTE
Los mineros y metalúrgicas de Dorttaund, 

Bonn, Gelsenkirchen, Elberfeld y Barmen, 
han decidido suspender el trabajo.

En Sil sia, -es trabajadores de las fábricas 
de acere htn dejade apagar los altos bornes.

Ea Asamblea nacional
Ba s il e a  15.— Comunican de Bsrlín que, en 

,, presencia de la actual s:tiiadén; la fecha de las 
elecciones para la As. m&ea nacional sera di-' 
ferida. .

Se extienden las huelgas
Be r n a  15.—Les huelgu stas de la cuenca de 

Rubí piden 20 marcos por día, amenazando 
con destruir las tábricas si no son atendidos en 
su reclamación.

Los tipógrafos hacen causa común con los 
demás huelguistas.

Ea influencia alemana
La  Ha y a  15.—En la segunda Cámara, el so 

cialista revolucionario Raveinstein ha he.h; 
const r que durante la guerra, Holanda ha es- 
lado bajo la influencia de Alemania.

Solamente algunos hombres como Van Ha 
mer, Kelnkamp, Nledeimeyer y él m smo se I 
atrevieron a oponerse a la corriente germanó 
fila. >

El jefe del partido social-democrático, Troch- I 
tra, es co-npleiamente germanófilo, como casi I 
todos ios diputados.

MñRINETA
Al borde de la carretera, muy cerca del 

paso a nivel y a la sombra de unos castaños 
corpulentos, se alzaba, coqueta y graciosa, la 
casita del guardabarrera.

Era muy blanca p; r fuera, rodeada de una 
te sea empalizada pintada de verde y con un 
tejado muy rojo que brillaba al sol. Las dos 
ventanitas que corre poi dían a la carretera, 
tenían ado ados unos tablones, y sobre ellos, 
cinco o seis m cetas con geranios escarlata, 
rosados, azules...

Unas cuantas gallinas picoteaban entre en 
tre el césped, y en la empalizada se entrelaza
ban las zarzamoras silvestres.

¿ ver, mejio oculta por Jas verdes ramas de los
■ c s.años, la casita del guarde b rrera.
■ Nadie. Caía el sol . brasador de Agosto so

bre la casita b anca, envolviéndola en un vaho
caliginoso que mustiaba los geránios coloca | 
dos en las ventanas, y sus moradores preferían 
en aquellos momentos la fresca penumbra del 
interior a los sofocantes rayos caniculares. So
lamente cuando momentos antes de que el 
tren se precipitase rugiendo sobre el paso a ni- 

i vel, h cienao trepidar los cris-ales de las ven
tanas y espantando a las gallinas que picotea
ban tranquilara- nte en medio de la vía, y que 
se dispe saron por todos lados entre un cea 
r o i fernal, surgió de entre los árboles un mu
chacha som- oliento que, sin dirigir una sola
mirada al «monstruo de hierro», hizo girar, 
entre dos bostezos, la puertecilla de madera.

Los viajen s del tren descendente que entre
once y doce de la mañana rrecorría la distan- j Al día siguiente, y ya cumplido el encargo de 
Cía que media entre Socueranos y Puertoflo- ' la estanquera, volvía a su casa, cuando al sailr 
nao,, veían siempre junto a esta empalizada a | ‘ " 
una chicuela como de cinco añes, descalza de ;

Esta desilusión costó un suspiro a Silverio.

Trabajaba, se hizo un hombre, y por últl- j I I . .
me se casó. Alguna vez se acordaba de Mari- j una cana al aire 
neta ccmo de algo suyo que tenía guardado en I "
un sitio sólo de él conocido. I —¡Pero, chicoi ¿Qué te pasa? ¿Quién tc,

Una vez, al Cabo de muchos años, los negó- I Pues'® a® ?
dos le ob igtron a ir a la cap.tal como e. otro | _‘^e voy “cáliar? ¡Pero si 

tiempo, con alguna frecuencia. Volvió a verla I ces el anuncio de un bazar de ortopedia! y? 
casita blaca y a *Marineta, cenvertida en una I tan march s), can la cabeza liada, ua braa 
mozuela rubia y espigada que ya no corría a I cab ¿trillo y una muleta para poder 
escalar los peñascales para decir adiós a los I no^ó entlend16 3 P^'a° carro de carnt, 
viajeros, ahora, seguía cossendo tranqulamen- I —Calla, ho¿ib-e, calla; si es que, verás: d 
te junte a la empalizada o bien arrojando I otro día cobré unos cuartejos de una chapj 
apenas una mirada a los vagones; hacía ma- I za, y me luí a casa d s )u<sto a echar una can< 
nicbrar la puertecilla de madera con la indife- | le diíe ? ml m“ier: <^®fot«a

.o „ . r , I coge ks chiccs pesca el mantón y vám©no¿cia que da una LO>tumbre. | a¡ teatro.» Bueno, pa qué dije mas. En casí
Una vez que Silverio vió a un hombre junto I que con esto de las sats símelas no se vea 

a ella, pemó: «¡Vam /S, se ha casadul» Y mas | m?s esDectáculQS que us que da la re indad, 
tarde, cuando la volvió a ver rodeada de tns I s-ar™^ juerga padre. Les ch eos, gritaban;

DIARIO OFICIAL
mSTFRTO DÉ MARINA

Publica las siguientes disposiciones:
Convocatoria.—Se convoca a oposiciones 

para cubrir las vacantes de segundos méd eos 
de la Armada que puedan existir al terminar 
las oposiciones,.más sei. más que tendrán in
greso a medida que las necesidades del servicio 
lo exijan.

Destinos.—Se nombra secretario de la Jefa 
tura ae ■ - nstrucciones d » Artillería al capitán 
de dicho Cuerpo don Pedro Pont de Mera.

Idem jefe de Sanidad del arsenal de Cartage
na al subinspector de segunda clase don Pedro 
Arnau y Andrés.

Se destina a Ja clínica del Hospital Militar del 
mismo apostadero al médico mayor don Luis 
Ubeda y Cardona.

Asesores —Se nombra asesor de la Coman 
daña de Marina de Ceuta al letrado don Cán- 
did" Cerdéira Fernández.

Comisiones —Se confiare nueva c®misióa de 
servicio e . Alemania al médico mayor don 
Emilio Gutiérrez.

Se confiere al teniente de navio don Alfredo 
Sarategui a fi» de que Heve a cabo los trabajos 
de organización costera de los servicias que a la 
Inspección de Estudios Científicos y Estadísti
cos le están encomendados.

Licencias —Se conceden dos meses por en
ferme ai teniente de Infantería de Marina don 
Leodegarlo Adams Suriano.

II CiBiri de Bijis le ladriii
y el aiiinninente a Velarde

El importante colega de Santander El Can 
tábrico, pubdea en su búmere del rodelos 
corrientes, respecto a la idea lanzada por el 
Centro de Hijos de Madrid para que se cons 
truya un monumento a Velarde, uno de les 
héroes de la g-oriosa jornada del 2 de Mayo, 
en. su patria nativa, ai siguiente suelto que a 
continuación copiamos:

El mouumento a Velarde
«Atendiendo al requerimiento cortés y enér 

gico del Centro de Hijos de Madrid, el a-cdde 
dió ayer orden al Negociado de Obras munici
pales para que, a la mayor brevedad, se anun
cie la subasta de construcción del monumento 
a Velarde.

El presupuesto de subasta se eleva a 8 578 
pesetas.

El primitivo acuerdo del Ayuntamiento fué 
el de instalar el monumento en la amplia ave 
nida de A.fon.'o XIII. en el centro de las faro
las, caatbiandoel emplazamiento de la tercera 
farola, que se co ocaría en Ja parte Sur de la 
misma línea.

Posteriormente fué desechado este proyecto, 
y se acordó emplazar el monumer.to en la pla
za de la Libertad, derribando el templete de la 
música.»

Nos complace en extremo lo que en el men
ciona io suelto se dice, poniéndose una vez 
más de manifiesto el respeto y k consideración 
con que son t< madas todas las iniciativas del 
Centro de Hijos da Madrid, que tan provecho 
sas y b néficas campañas viene realizando en 
pro de las glorias nacionales.

Es un triunfo más que tiene que añadir a la 
numerosa lula de ios ya alcai?zad®s por la im 
portante e tidad madrileña, tan hábilmente 
presidida por el ilustre madrileñista don Fa
cundo Dorado.

Fre ntón Moderno
Mano y raqueta

Una noticia desagradable: Echave se en
cuentra re sentido de la m^n® y no se puede 

' jugar e¡ partido de des. f o.
tn su lugar, y para dar algún consuelo a la 

afición, se jugará esta hermo^ís mi com ina
ción: Ch quito de Azcoitia y Talaveia contra 
Fernández y Chortena.

De seguro que el Frontón se verá atestado 
de público est. noche.

Ancche. Chiquito III contra Chiquito de 
Madrid El de Azcoitia dejó al n adrbeño en 
des tar tos para catorce.

Es mucho pelotari e*te niño prodigio Es 
atrevido, flex.ble, ágil y fuerte. Todus desea 
mos ver a este n.uchacho en luchas iadividua 
les; porque ayer nos demostró que posee ex 
celentes condiciones para esta clase de jue 
gos.

ORMA-BIJAK

pie y pierna y con l.s crenchas de un rubio 
color de lino calendóle sobre los ojos, corre
teando entre las gail ñas, o bien sentada en el ;

. de la estación de Monteflorido, a consecuenclá 
de un aescarrilamiento sufrió el tren una ave
ría, y el jefe de estación anunció a ios viajeros
que tendrían que retrasar el viaje unas ho^as.

. ! Tod' s °Plaron P°r entrar en el pueblo y espe
ranto suelo, mordiendo un pedazo de pan ne- ‘ rar la solución del conflicto, almorzando en la 
gro o una «poma» casi tan colorada como sus í única pasada; pero Silverio, que no tenía ape

tito, prefirió dar un paseo y echó a andar ca-mejillas.
Entre todos los viajeros, el que prestaba más 

atención a la casita blanca y a la chiquilla ru 
bia, era Silverio, el sobrino de la señora Rosa, 

| la estanquera de Portoñedo, muchacho enfer- 
■ mizo y enclenque que una vez por semana iba 
a curarse las escrófulas a la capitd. Viajaba । 
en un vagón de tercera, muy b en recomenda- ; 
puf su tía a la pareja de la Guardia civil. Tenía ; 
doce años y era hué.fano de padre y madre, i 
Como hacia tres mese» que iba y venía por el : 
mismo camino, ya se lo sabía de memoria, lo ; 
que le fastidiaba grandemente. Aquí, la cantera : 
rojiza por donde se arrastraban lus lagartos, que i 
ai ruido del tren huían a esconderse entre la 1 
makza; más allá, una pradera, salpicada de flo- ? 
recillós; luego, el árbol gigantesco que retorcía ? 
sus troncos de un modo inverosímil, semejante ;

rretera adelante, poniendo en ejecución un 
plan que acab ba de ocurrirsele. Había ideado 
llegar hasta la casita blanca, distante sólo un 
par de ki ómetros, y com j  andaba a buen paso, 
en menos de media hora se encontró frente a 

1 la vivienda del guard-b irrera.
Una vieja con zagalejo amarillo^ andaba re

zongando por allí mientras echaba de comer a 
las gallinas. Un poco cortado el muchacho le 
explicó qie ac bibr de dar un largo paseo, y 
le pidió permiso para reposar u 1 poco a la 
somora de los castaños. La mujer no le dejó 
acabar.

—¡Siéntese, s'éntese, señoritol ¿Quiére to
mar un vaso de sidra?

Pero, Silverio, a quien el largo paseo había
abierto el apetito, manifestó que mejor come-

a un enorme pulpo convulsionado; y un poco ría alguna cosa. La vieja se volvió entonces ha 
mas lejos, la tom cilla arruinada donde hacían ’ cia la casa.
su nido las cigüeñas.

Todo esto podía interesar a un artista; las i 
pomaradas que sin cesar se sucedían ante sus 
ojos y loe campos Dien cultivados a un agricul 
tor; pero a Si.veno, a segunda vez que reco 
rnó el camino ya no le interesaba el paisaje, y 
sólo fijó su atención en la casita del guarda- , 
barrera. (

Cada vez que el tren se acercaba acortando 
su marcha, al paso nivel, Si verio, asomado a 1 
la ventanilla esperaba lleno de impaciencia el < 
mumento de pasar frente a la casita blanca, 1
como él la llamaba en su interior, sin saber < 
por qué, pues todas las casas que iba viendo 1 
por el camino eran blancas. (

Si estaba la chiqui-la rubia en la puerta se < 
entretenía gritándole «ad ós», o arroiándole I 
alguna golosina que le sobraba del almuerzo, y 1 
la peq ueña, que al principio acogía con indife- 1 
rencia aquellas pruebas de amistad de un des- ¡ 
conocido, acabó por fijarse y corresponder a 1 
ellas con efusión. Apenas sentía acercarse el 1 
tren, corría a escalar la cima de un peñascal 1 
cercano a la vía, y desde allí, sonreía triunfan 1 
te, decía adiós con las dos manos, o mostraba ( 
a su amigo el muñeco de trapo que poco anks I 
meciera entre sus rodillas. (

—¡A liós, vuelve mañana!—le gritaba. .
—¡Adiós, adiós!—contestaba Silverio, con i 

todas sus fuerzas. Pero las voces infantiles que : 
daban apagadas por el ruido del tren, y eran 
ios ojos y Jas manos los que transmitían aque
llos adieses, cada vez más expresivos. Por fin, 
Silverio, ya curado, no tuvo necesidad de sus 
viaies semanales era busca del médico Estu
diaba y había acabado por olvidar la casita 
llanca y a la niña dei pelo color de lino.

Un día, sin embargo, volvió a pasar por allí. 
Cuando cumplió dieciséis años, la tía Rosa lo 
mandó a la capital con el objeto de entregar 
en propia mano a un pariente una carta que 
no quería confiar al correo, y Silverio empren 
dó alegremente el camino, acomodado esta 
vez en un vagón de segunda, en atención a su 
naciente bigote y a la delicada comisión que 
estaba encargado de desempeñar.

Volvió a ver, lo mismo que cuatro años an
tes, la torrecilla en ruinas, nidal de lechuzas y 
de cigüeñas; desfilaron ante sus ojos pomara 
d$s y maizales, y al fin, a lo lejos, alcanzó a

—¡Marina, Marinetal...
Una chicuela rub a, salió dando brincos del 

interior. Silverio la reconoció al punto: era la 
m-sma que cuatro años ant s le decía adiós 
desde los peñascales; como entonces, también 
iba descalza y ic caían s< bre la frente, tapán 
dolé los ojos, las crenchas mal peinadas, color 
de lino.

Mientras la niña ayudaba a la vieja a poner 
una m silla coja debajo de los castaños, el mu 
chacho ioa y venía, examinándolo todo con 
una curiosidad que no estaba exenta de emo 
ción. No le parecía estar por primera vez en 
aquel sitio. Tanto había m rado la casita blan
ca desde ei tren, que en todo lo que le rodeaba 
creía ver a go suyo. Contemplaba con delicia 
la deslumbrante blancura de las paredes; exa
minó los geránios, arrancando de paso algu
nas hojas secas que los afeaban, y acabó por 
pos ir sus miradas enternecidas sobre las galli 
ñas que cloqueaban a su a red dor. La vieja 
le sacó de su abstracción, colocando sobre la 
mesa un cuenco de barro, lleno hasta los bor 
des ae harina de maíz con leche y azúcar, que 
el muchacho empezó a comer animosamente. 
Se sentía feliz en aquel momento. Las gachas 
esta Dan riquísimas; el sol no penetraba entre 
la espesura de las ramas, y un airecillo sutil 
acariciaba su rostro. La chiquilla vino a traer
le un frasco de sidra, y Silverio la tiró de una 
oreja.

—¿Cómo te llamas?
—Marínela.
—¿Ya no te acuerdas de mi? ¿Ya no te 

acuerdas de uno qu ■ pasaba hace cuatro años 
y 'ú le decías adiós d.sde lo alto de aquellas 
peñas?

La chica dijo que no con la cabeza.
—¡Pasan tantos, señor!... —contestó la mu

jer—, y todos dicen algo...
—No importa; si ella no se acuerda de mi, 

ese no es motivo para que a mí me suceda lo 
mismo con ella. En. la primera ocasión, le 
mandaré una muñeca.

La ocasión no tardó en presentarse, y Mari 
neta recibió poco después una muñeca de car
tón, que la tuvo en éxtasis m jehos días.

No volv.ó a pasar por allí Silverio después 
de este incidente, que conservó en la memo
ria durante mucho tiempo.

Soldados de Ingenieros en Verdón,

1 i -a । . < u I a la Dorotea ie entró una carcajá nerviosa; pequcnuelos, se frotó las mano, satisfecho. | que crtf que se Ib, 11 otro mJndo con ”; 
; «¡Aquéllo iba biea, que demonio!» Y como su I boca abierta, porque se le puso la cara color 
; vida no había tenido más episodio interesante I piel de nutria... Total: que salimos de casa, 

que aquél, al volver de cada uno de sus viajes, I 1 egam°6 al teatro, me acerco a la taquilla, 
Oblaba con su rnu|er de Marineu y de ¡a cást- sac”,,mls c'nc° «‘“"“I68 y plilaTs ** eto> 
, , , , . . T/ I rs dispuestos a gozarla en grande. Antee de
ta bianca, que era el único detalle romántico I levantarse el telón, ya ma dió mala espina, 
que hab a matizado su vivir monótono y gris. I porque un espectador de al lade me dfio qué

I
Una lucecilla poética, brillando en el campo de I ,a obra era un drama de capa y espada. Yo, ea 
la más espantosa vulgaridad. I mls. tlemP0S> le tuve lcy a -cr»; P«o de

v . । „ » । . I a gun tiempo a esta p rte, los dramas me ha-Mira. Ya no ex.ste la empalizada, lo que le I Cen el mismo efecto que la gasolina a los au- 
a hace fruncir el entrecejo; junto a la puerta re I tomóviles. Ver un drama y entrarme la trepl. 

tozan dos zagalones y otras tantas mozas no I dación espfsmódica, es todo uno. Y luego, 
'• mal parecidas. Silverio las examina creyendo I ^ue me Qued30 l°s resabios, y, lo mismo ei 
? ron» oie.wn , mí . I casa que en la obra, ando hecho un trágico, yque alguna pueda ser Marínela, per. reconoce I ¡.^^ oedir un p'lti lo le pido 

su error al momento Ambas son morenas y I diera la horca pa cualquier vasallo mío. Bue« 
; sus a bellos de un o gro azulado que recuerda I no; pasaron dos actos, y llega un momentoea 
I las alas del cuervo Per si esto no fuera bas- I cl Primcr actor, que el un tiaze en cuts- 
' tante, r b.erva al pasar su propia figura rifleia “T5 nP-?er de PU?ta' “ arr*“'‘ 

. . ... p p Ri-xiucjd i sobre el traidor, y le dice una de eosiS en v<f.
da en los crista es de una ventana, y al verse | so que no tienen fin. La gente rompe a llorar; 
con d pelo blanco como la nieve, suspira. ¿E l d teatro se llena de pañuelos, y va y me da li 

. que Marineta puede ser joven todavía, cuando I r S1» esa r'sa quc aabes que parece el ru de 
i él se contempla ya achacoso? La realld-d se | de una carraca saliendo por labxl.a de un

__ _____ । . • j । I gramófono. Bueno; la gente protesta, la Do- encarga de responderle, mostrándole una an- I rotea me pellizca, ks chicos me miran, y ye, 
ciana medio impedida, que sentada en un si- I venga reir, y reir, y reir...
Ilón de paja le son íe bzjo la sombra de los I —¿Y de qué tercias?
castaños Silverio la mira y vuelve a suspirar I ”Puesde que a ver tanto pañuelo, mialu.
tristemente. La realidad acaba de revelarle que
t mbién >as ilusiones envejecen con el tiempo. I haga el favor de sdirme y de meterme en el

A:abi por sentarse jumo a la anciana impe I retrete hasta que se me pase la hilaridad. Chl- 
dida, y le hace mil preguntas, a las que ella I c®— La Dorotea q ie lo oye, se levanta, le da 
contesta sonriendo estúpidamente. El la mira I cn el c®800 al y dice:

a । 5 . . . I —Pero, escuche usté i, blscuit: ¿Es que mi। , » Y u‘ 3 de 13S mezas, c bjeta: I marico se hi gastao ia peseta pa meterse en d
La abuela esta algo desmemoriada, ¿sab ? | retrete? Amos, hombre; si ktosk ■ los hay en

No importa; Silverio sigue h blando. Habla I 1 calle, a quincito, con jabón de oler y papel
de sí m smo, de sus ilusiones, de su vida, de I Resida...
las emjci.nesqueh casita blanca h< desper- B-=”0.-quello ya fué el delirio. C.mlena 
. . . | el tiroteo; los gritos de ¡a la c adral; las ci
tado siempre en su a ma, un poco sonadora, presiones nocivas y los dichos q j c  tí sabes; y 
pese a la rut na de su vivir. | me voy, me ciego, me arranco, levanto el pu-

¿Te acuerdas de cuando te subías a los I ño v yo no sé dónde cayó, pero de que cayó
peñascales para decirme adiós? Parece que te en blando/ de que hizo sangre, ese le lo pue-
r-env vionH® i»c v I P° lurar- f bi lan los chiccs, grita la Dorotei,estoy viend. con les rizos tan rubios... ¿Y íocean los ,spectadores... y ya ne sé »ás...
cuando te mandé la muñeca? I —¡Pues sí que echaste una cana a1 aire!

—Ya va a hacer pronto cincuenta años. Se I Fílate!... ¡Ah!, y m quedan siete julcles 
detiene perplejo al observar que su interlocu- I de ltas: Por desacato a la autoridad, erosto- 
tora le escucha sin la menor emoción en el Y escálalo público... Y n. .é .1 el flscsl 
„ . . , , | me computara la nocturnidad, porque como
semblante marchito, y esto le Irrita y acaba .fiera anochece tan pronto ..
por impacientarle. I —¡Q mnguéaie encima!... Oye, y puede que

—¡Dios mío! Marínela, ¿eres tú?—grita con I te condenen.
lágrimas en los ojos. Sólo entonces hablóla I — |N^tendré esa tuerte!
impedida para decir tranquilamente estas pa- I Z^Yo no habí, de pagar. El Juzga* 
labras que dejan anodadado a Siiverio. I ten ría que cobrarse en cárcel, y ya ves tú:

— ¿Marineta? Yo me llamo Damiana. Mari- I casa, ccmids cama. . ¿Te parece poco? 
neta era la hija del guard barrera qüa estaba I —Pues chico, dedícate a ver cosas alegres, 
aquí antas que nosotros Una chiquilla rubia I que drama vi sabes que no te pinta.

.x 7 H I —El caso es que, con las cotas de risa, meque murió de un solano a los nueve años... I da por llorar. 4
Ce c il ia  CAMPS | —Pues te queda una solución: el cine:

—Si me quieres, no me hables del cine,
—¿También te han pasao c< sas en el cine?
—L1 cine, pa 1< s novios, bueno; pero pa 

mí, pa un hombre amante del progrese, de 11 
civilización y de la luz... El cine, como todoe 
los actes penumbraticos de la vida, indica 
complicidad, y yo no soy cómplice de nada» 
ni aguanto a sabiendas nada. Ya lo sabes.

Emiu o  MENDEZ DE LA TORRE
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OFICIAL
DE LA GUERRA

81 de maftana publicará las siguientes disposi
ciones:

Desliaos
Destínase al Ministerio de la Guerra al co- 

man^aate de Infantería don Salustiano Muñoz 
Delgado.

Pasa a reemplazo el comandante de Caballe
ría don Santiago Pierrad.

Retire
Se concede al archivero segundo de Oficinas 

militares don Miguel Martínez Cano.
Ayudantes

Se notr bra ayudante del inspector de Sani
dad Militar don Bartolón é Aldeanueva, al 
farmacéutico mayor d n Joaquín Más, y cesa 
en ei cargo de ayudante del g neral de briga 
da don Ricardo de Guzmán, ei comandante de 
Estado Mayor den Luis Viilanueva.

Residencia
Se autoriza al general de división don Joa

quín Mardnez y García para que fije su resi
dencia en Patencia.

Concursos
Se anuncia concurso para proveer dos pla

zas de capitán de A tiilería en el Estado Ma- 
yox C.ntrai del Ejército.

Reserva
Pasa a la reserva con el empleo inmediato el 

teniente coronel de Artillería don Gerardo Ba
llesteros.

Matrimonio
Se comiede Real licencia para contraer ma 

irlmooio ai capitán de Artillería don Herme
negildo Sánchez.

Centro del ejército y jirmadá
En las elecciones verificadas ayer para cubrir 

les cargos vacantes reglanae-tariameate ea la 
Junta de Gobierno, han resultado e egidos:

Vicepresidentes; el general de Brigada don 
José García Moreno, y el coronel de Caballe
ría don Miguel Cabanell s.

Secretario segundo: C mmdante de leían- 
tena, don Juiio Mena; oficial de Intervención, 
don Eduardo Sa i Martín.

Vocales: Comandante de I fantería de Ma 
riña don José María Delgado, comandante 
médico don Antonio Morcada, ¿y capitán de 
Ingenieros don Andrés Fernández Albalat.

Marruecos
■oaoDoaDoooooooDaoDoooooooaooeaeoeoQeeaeue

Una Bgreslóa.—Dos oficíeles muertes
El ministro de Estado confirmó ayer queol 

día 10, en la carretera de Ceuta a Tetuán, d 
retirarse del servicio diario de vigilancia los 
oficiales de la Policía indígiea señores Velasco 
y A m g o, fueron tiroteados por un grupo 
de xioros emboscados entro el Rincón de Me* 
dik y el río s>mtr.

Al oir el tiroteo, las fuerzas del Macón de 
Med k acudieron rápidamente, y les moros 
huyeron.

Las fuerzas recogieron el cadáver del tenien
te señor Almagro y condujeren a la poeidóe 
al teniente señor Velasco, que falleció pocos 
momentos después.

Un ordenanza que acompañaba a loa oficia
les también rec.bió graves heridas.

Notas políticas
Mooooi3üDaDaaDOOGODGMiai3Dnoooao<3oaoaQ«^

Ei indulto general que ha prc metido el Go
bierno será cencedido, probablemente, dentro 
de esta semana. Tendrá un alcance aaálogoal 
de 190a, motivado por la mayoría de edad dd 
Rey, o, más concretamente, otorgará la reduc
ción de una cuarta parte de la condena a los 
que sufran penas aflictivas, la mitad a los con* 
denados a pea 1 correccionales -y la totalidad 
a los que sufran cualqu'er clase de arresto.

Como estaba anunciado, esta tarde se cele- 
biara Concejo de ministros en la Presidencia.

Claro esta que ks rain stros tienen previstas 
ya todas las me Jidas que c-be adoptar para el 
caso que la agitación sui sistiera en Barcelona 
y Bilbao.

***
El conde de Roma unes, informado anoche 

de algunos rumures relacionados con el pr0* 
yecto ae elevación de las tarifas ferroviarias? 
manifestó que era totalmente inexacto que d 
Gobierno se proponga autorizar por decreto 
dicha elevación. _
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